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genua impresión de línea recta. los cuentos·. ✓,El caso de copito> 

y «Conhanza». en loa cuales no se quiebra aparentemente la 

continuidad del con tenido: pero bajo el cual zigzaguean. o la ri­

sueña chispa de la m
,
alicia. o la chispita maliciosa de una simpá-

. . ,, tica conm1serac1on. 

Con sólo el cuento « El Coronel JJ. que inicia y comanda este 

volumen. y el que hemos querido citar a lo último (no en cas­

tigo por 1a triste defección de su héroe. sino en méritos de je­

rarquía literaria). Carlos Corvalán inicia y cimenta su propia je­

rarquía de cuentista. Reune este relato las condiciones de ob­

servación indispensables a· 7ste género humorístico. y a cual­

quier otro. Sin alardes estilísticos ni dejadeces de expresión. el 

autor nos lleva alegremente. éomo en el aire. desde el comienzo 

hasta el hnal del libro ." por un trayecto imprevisto y animado. 

A ratos únicamente. al bajarnos acaso de nuestra cómoda con­

tcm plación. alguna piedrezuela descuidada. nos hace dar uno 

que otro tropezoncillo. Pero eso no es nada: ¿ qué cuesta quitar 

las piedras? 

Con un bello prólogo de Domingo Melh. quien ha obser­

vado con cariño y comprensión al autor. «al trasluz'> de esta su 

primera obra. Carlos Corvalán nos brinda también con sus cuen:­

tos. la impresión de ser un escritor hecho y derecho en su gé­

nero.-GUILLERMO KoENENKAMPF . 

• 

SIGNIFICACIÓN DE LAS COSAS, por Carlos René Correa.­

Editorial Nascimento. 1940

El hombre. inmerso en el espectáculo grandioso de la vida. 

sólo se detiene a con tem piar los hechos y las cosas que hieren 

fuertemente sus sentidos. Se afana por lo más urgen te y se suma 

al fárrago humano en el tumulto plebeyo. Teme aislarse y de­

hnirse como una individualidad. Y sus gustos. y sus ideas. y 
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su modo de vi v·ir, son los de la n1a yoría, es decir. plebeyos. El 

hombre se mide en cuan to es una unidad de la masa, un in te­

g'ran te de la colectiv-idad. Sin duda, desde el punto de vista 

polít-ico y económico debe ser así. Pero el artista, poeta O es­

critor, no tiene por qué confundirse con la muchedumbre amor­

fa. El arte no es más que la expresión de una individualidad 

que bien puede coincidir con la ex presión la mayo ría: pero ge­

neralmente no sucede tal cosa. Son precisamente esas indivi­

dualidades definidas las que se hastían de Jos espectáculos 

grandiosos y estridentes, creados para el goce de los espíritus 

sim ple.5, y buscan en las cosas menudas la poesía recóndita y 

esencial para revelarla en toda su magnífica belleza. Tal ha 

sido la obra de Carlos René Correa al escribir su libro <Signi­

hcación de las cosas�. 

El joven crítico y poeta que es Carlos René Correa, se ha 

detenido con morosa delectación contemplando las cosas menu­

?as, lo.9 hechos minúsculos, aquéllos a Ún incontaminados de 

lodo humano, y que se muestran al que sabe bucear en Ja na­

turaleza allí donde se manihesta con toda su belleza prim1t1va 

Y virginal. Allí Correa encontró la auténtica poesía y nos la 
transmite en su lenguaje tino y delicado como las cosas que vió. 
Con ellas dialoga silencios?. mente, fraterniza con su alma es­
condida: en su con tacto el  espíritu se puritica y ennoblece: ali­

vian e] camino, hacen amab{e la vida. Ellas son en la vida cami­

no. motivo y término de viaje: tienen gestos amables y encien­
den estrel1as que sólo apaga la muerte;¡).

Sigamos el sendero que nos marcan estas luces estelares y
entremos a este libro con la seguridad de que en él encontrare-
mos una m , • d l 

• , ,, . us1ca e u ces que a q u1e tara nuestros es pin t�s tor-
turados po • • d d 1 r preocupaciones c1u a anas: y nuestra a ma. aunque 
sea por b . , 

· d 
C 

re ves rnornen tos. no mostrara su ceño angusha o.
arlas Co - r - ·b·1·d d b l ., rrea, poeta de nna sens1 1 1 a . sa e captar a emo-

c1on rccó d � 1 fl h 
err 1. 

n 1 te?. que se esconde e·n a or umilde. en el pájaro
aoundo e I 

• d d • 1 b • d .d • n a pie ra ee en tana. en a nzna rever ec1 a. en
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el musgo que tapiza los v1e1os tejados ... Se acerca a ellas a.tJÍs­

tido del espíritu de San Francisco y como un eco de sus pala­

bras, nos habJa en el lenguaje di vino de las cosas h�mildes y 

desamparadas. «¡ Tienen ellas-dice-una filosofía tan simple y 

cotidiana!». Así también las palabras de Correa. Al leer estos

poemas en prosa nos sentimos niños y añoramos el tiempo en

que el mundo de nuestra imaginación estaba poblado de cosas

humildes y sencillas. En el mediodía de nuestra existencia, rea­

manecemos. 

Hagámosnos niños y penetremos en este libro para saber el 

sentid o de esas cosas a paren temen te insigni hcan tes que el tiem­

po ha ido destiñendo con su distanciamiento inexorable .. Evo­

quemos la Casa de los abuelos: «Como una buena mujer, ves­

tida de roja pollera. la tinaja nos saluda en la puerta: -Buenos

día s  señora. Y de su coraz·ón le florecen Jos cardenales». 

Como en esa 

hemos aspirado el 

mildes. que ya no 

modernas. 

casa de antaño. en el interior de este libro

perfume de flores modestas y de cosas .hu­

se encuen tran en las suntuosas mansiones 

Iioy que los poetas retuercen la expresión en un lenguaje 

epiléptico para justificar Ja ausencia de poesía, ésta de Carlos 

René Correa penetra fácil por el camino de la emoción Y �e

adueña de nuestra alma·. porque can ta a cosas eternas en un

lei:ig'uaje humano. Como los poemas en prosa de Pedro Prado,

éstos de Correa están impregnados de filosofía·esencial.-MILTON 

ROSSEL. 

■ 

EL ETICISMO, por Alejandro Korn 

H 11 
. b • de inapreciable

a . egado a mis manos como un o sequio

• • r d 
. J b • de Alejandro

sig'ninca o, <:.l primer volumen de os tra aJ OS • 

K 
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1 U • .d d d L PJ t Corresponde
orn que ha reunido a niversi a e a ª a. 

filosóficos en 
ese volumen a un conjunto de ensayos y apuntes




